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Reseñas
VIII Jornadas Catalanas de Documentación:

la apuesta por la apertura
Por José Antonio Ontalba y Ruipérez

El 15 y 16 de noviembre de
2001, el Collegi Oficial de Biblio-
tecaris-Documentalistes de Cata-
lunya (Cobdc) celebró en Hospi-
talet de Llobregat (Barcelona)
con ánimo renovador las vetera-
nas Jornades Catalanes de Docu-
mentació, que en esta ocasión al-
canzaban su octava edición.

A pesar de lucir un lema poco
original (“Cataluña en la Sociedad
de la Información: realidades y re-

tos”), la visión con la que fueron
concebidas y desarrolladas distó
mucho de lo visto hasta la fecha en
esta profesión. Y para ello se plan-
tearon tres objetivos: un evento
más participativo (o por lo menos
más variado), la presentación de
experiencias concretas, y la inte-
racción con profesionales de otros
sectores.

De ahí que, en esta ocasión, los
asistentes se encontraran con nue-

vas propuestas. Huyendo del corsé
academicista, pero sin caer en una
informalidad fuera de lugar, las
Jornades tuvieron su primera no-
vedad en la sede escogida para es-
ta ocasión: la Farga de Hospitalet
de Llobregat. Por primera vez en
14 años Barcelona no fue la sede
donde se celebró tal encuentro. 

En cuanto al contenido, hubo
un planteamiento decidido en ilus-
trar de manera efectiva la situación
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con la que se están encontrando los
profesionales de la información,
cómo la observan desde otras pro-
fesiones y cómo nos ven, y cómo
estamos afrontando los retos y pro-
blemas de un entorno que pivota,
obsesiva y progresivamente, alre-
dedor de las tecnologías de la in-
formación y la comunicación, y del
nuevo escenario mundial que se es-
tá dibujando tras los ataques terro-
ristas del once de septiembre del
año pasado.

Temas que se
desarrollaron

Seguramente, en la estructura
de las Jornades fue donde se vio
con mayor claridad la proyección
global e integradora con la que se
organizaron.

Esto tuvo su reflejo en los seis
ámbitos temáticos que las jalona-
ron y con los que se quiso dar ca-
bida a las diferentes parcelas en las
que tienen su área de acción los bi-
bliotecarios y los documentalistas.

Cada uno de ellos estuvo presi-
dido por una mesa redonda en la
que un número de especialistas de
diferentes sectores discutieron los
asuntos propuestos desde su esfera
profesional, la cual en muchas oca-
siones no era propia de bibliotecas
y centros de documentación, ofre-
ciendo de esta manera una visión
nueva y poco sospechosa de endo-
gamia.

Toda esta propuesta se comple-
tó con la presentación y debate de
experiencias de los profesionales
de la información ligadas a los an-
tedichos ámbitos. Éstos fueron: 

—Investigación y Universidad

En el ámbito académico, bi-
bliotecarios y documentalistas se
encuentran en el centro de cambios
tecnológicos que están llevando a
la universidad al planteamiento de
la naturaleza de la enseñanza: pre-
sencial, semipresencial o no pre-
sencial. En este marco, debe adap-

tarse los servicios a la diversidad
de usuarios y de necesidades (a ve-
ces, no explícitas).

«La visión con la que
fueron concebidas y
desarrolladas distó
mucho de lo visto

hasta la fecha en esta
profesión»

La biblioteca y el centro de do-
cumentación universitario, por tan-
to, han de preocuparse de encontrar
formas de colaboración estrecha
con los investigadores, por ejem-
plo, para difundir los resultados de
sus investigaciones y darles la má-
xima visibilidad posible. Dentro de
este punto, se presentó el proyecto
TDC@t que permite la consulta a
texto completo de tesis doctorales
en formato electrónico presentadas
en Cataluña. Entre otras ventajas,
puede servir para la promoción de
la calidad tanto en la universidad
como en la biblioteca (que debe au-
toevaluarse continuamente para
comprobar la realidad responde a
los objetivos marcados).

Pero, al margen de lo anterior,
otro campo de acción bibliotecaria
es el dedicado a la descripción y
evaluación de recursos web, que
desbordan a los usuarios por su

cantidad y obligan a la selección.
Los diferentes servicios dirigidos a
satisfacer las necesidades de infor-
mación, deben encaminarse en la
misma dirección. Ello requiere, fi-
nalmente, la potenciación de la bi-
blioteca virtual, que haga gala de
una interfaz útil y usable, que per-
mita realmente una mayor y mejor
interacción con el usuario, y que se
orienten hacia la segmentación
(enfocando la organización de la
web hacia el grupo) y la personali-
zación (en que se adapta la estruc-
tura y el contenido al individuo).

«Se aprovechó la cir-
cunstancia del en-

cuentro para celebrar
la sesión plenaria del
Col·legi además de la
reunión de sus dife-
rentes grupos de tra-

bajo»

Por último, se propuso la inter-
vención del profesional de la Do-
cumentación en los planes de estu-
dio de todas las disciplinas con el
fin de formar a los estudiantes en la
gestión documental y la búsqueda
de información y desarrollar una
“alfabetización informacional”. 

—El gestor de la información

En la situación en la que nos
encontramos actualmente, las ba-
rreras entre las profesiones ya no
son tan claras y definidas, y ade-
más están desarrollándose otras
nuevas fuera de bibliotecas y cen-
tros de documentación.

Este panorama viene definido,
pues, por la multidisciplinariedad
en la formación del profesional de
la información, por lo que en los
planes de estudio se precisan de
nuevos conocimientos y nuevas
aptitudes: la estrategia y la gestión
empresarial, la comunicación, la
informática y las telecomunicacio-
nes,… Además de la bibliotecono-
mía, la documentación y la archi-
vística, claro. Todo ello con el fin

Versión online de EPI

Existe una versión elec-
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sional de la información, de uso
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direct/SB_issue?title=2246163
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de configurar un itinera-
rio curricular que permita
a estos profesionales
adaptarse a los requeri-
mientos cambiantes del
mercado de trabajo.

Finalmente, lo que
definirá a este sector no
será tanto la coincidencia
de la titulación co-
mo las tareas que
sean comunes.

—Tecnologías
de la Información y las
Comunicaciones

En este ámbito se tra-
tó el acceso a la informa-
ción desde un triple enfo-
que: qué nuevas formas
de acceso se están desa-
rrollando, cómo recupe-
rar la información nece-
saria, y cómo asegurarse
de que ésta es veraz y de

que ofrezca una confian-
za al usuario.

Así, se mostró que
disponiendo de una infra-
estructura que permita
gestiones totalmente au-
tomatizadas, la amplia
penetración de la telefo-
nía móvil lleva a que ésta

sea una nueva
puerta para la
consulta de infor-
mación.

En este punto, y des-
de la Web, se comprobó
cómo la eficacia del sis-
tema de Dublin Core está
limitada por la dificultad
de su aplicación y de la
asignación de elementos,
y que requiere de una
guía de uso clara y senci-
lla y de la intervención de
los profesionales en la
utilización de herramien-
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tas bibliotecarias (como vocabula-
rios controlados). En consecuen-
cia, son pocas las páginas web que
incluyen metadatos, y de ahí que
los buscadores no se hayan prepa-
rado para considerarlos.

Finalmente, se consideró la ne-
cesidad de un arbitraje que garanti-
ce un mínimo verídico y cualitati-
vo en la información a la que acce-
den los usuarios, proponiéndose
para ello la inclusión de unos sellos
de calidad para las webs y sus con-
tenidos.

«Uno de los aspectos
más valorados por

los asistentes fue la
presencia en las me-
sas redondas de per-
sonas ajenas al mun-
do de las bibliotecas
y centros de docu-

mentación»

En conclusión, se requiere de
una política clara de telecomunica-
ciones por parte de la administra-
ción que asegure el acceso de la to-
talidad  de los ciudadanos y territo-
rios, y la potenciación de servicios
y contenidos. 

—Formación y Aprendizaje

Las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación han abierto
una nueva realidad en el área de for-
mación al permitir adaptar los mé-
todos de enseñanza a cada perfil de
estudiante y que éste intervenga en
la creación de conocimientos. Sin
embargo, el dominio de las herra-
mientastecnológicas no es unitario.

Ello tiene, por supuesto, su re-
flejo en la biblioteca, y ahí el bi-
bliotecario se encuentra con un
nuevo reto, empezando por él mis-
mo a través de la formación conti-
nuada. En lo referente al usuario,
debe enseñársele cómo seleccionar
la información que le interese, có-
mo acceder a ella y cómo procesar-
la convenientemente (en la direc-
ción del “alfabetismo funcional”

mencionado en el ámbito “Investi-
gación y universidad”).

—Sociedad y acceso a la infor-
mación: el papel de la biblioteca
pública

La biblioteca pública no quedó
exenta de análisis en las Jornades.
Se afirmó que ésta debe estar in-
sertada en el territorio sobre el que
actúa, que debe adecuar sus servi-
cios a las necesidades locales e im-
plicarse cooperativamente con
otros estamentos municipales. En
definitiva, en un momento en el
que la biblioteca pública debe pro-
mocionarse más que nunca, y no
pocas veces por mera superviven-
cia, ha de convertirse en el lugar de
facilitación del acceso a la infor-
mación y el conocimiento a todos
los ciudadanos.

A tal fin, tiene en las tecnologí-
as de la información a su mayor
aliado o su peor enemigo. Por un
lado, pueden servirle para constatar
el rendimiento y evolución de sus
servicios; además, el nuevo modelo
de biblioteca que se plantea (¿digi-
tal?), en el que la desintermedia-
ción se convierte en característica
del nuevo modelo de acceso a la in-
formación, puede permitirle una
mayor presencia social.

«La última edición de
las Jornades puede
haber dibujado un
modelo de evento
que se seguirá en
otras jornadas de

ámbito geográfico»

Sin embargo, hay ciertas difi-
cultades que no pueden excusarse;
por ejemplo, debe cuidarse la acce-
sibilidad de las páginas web de las
biblioteca públicas aplicando la
normativa Web Accessibility Initia-
tive (WAI) para no dejar de lado a
los usuarios discapacitados y faci-
litar la lucha contra la exclusión de
la información. Otro problema lo
representa la directiva europea

2001/29/CE, de 22 de junio, apare-
cida como respuesta a los cambios
y peligros que la tecnología está
generando en la definición, gestión
y protección de los derechos de au-
tor. En este caso, la lista de límites
a éstos que confeccione cada Esta-
do puede entrar en contradicción
con los intereses de los ciudadanos
en el acceso a la información y a la
cultura y en el papel de las biblio-
tecas públicas juegan a tal nivel.      

—Empresa. Gestión del cono-
cimiento

Una de las áreas que se ha con-
vertido en un reto para los profe-
sionales de la información ha sido
sin duda la empresa. En ella, el ma-
yor escollo a superar es la invisibi-
lidad del gestor documental, que le
impide convertirse en una de las
piezas clave dentro del organigra-
ma de la empresa. 

Por lo tanto, para tomar posi-
ciones necesita del apoyo del per-
sonal directivo. Ello requiere de-
mostrar la necesidad de una gestión
del conocimiento eficaz en la orga-
nización y la implantación de una
nueva cultura institucional que per-
mita desarrollarla. Aunque, hasta
ahora, la realidad no muestra un pa-
norama exultante de gozo: el profe-
sional de la información acostum-
bra a jugar un papel bastante mar-
ginal en el mundo empresarial.

En cualquier caso, también
aquí ha de darse una interrelación
entre diferentes ámbitos profesio-
nales y conocimientos diversos,
por lo menos, para el desarrollo de
una de las piezas clave de la ges-
tión del conocimiento en la empre-
sa: la intranet corporativa, que ha
de facilitar la explicitación del co-
nocimiento tácito (habilidades téc-
nicas, know how), la compartición
de conocimientos y experiencias, a
través del uso de bases de datos,
fundamentalmente.

Así, los bibliotecarios-docu-
mentalistas y los informáticos han
de trabajar conjuntamente en el
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análisis de las necesidades de la or-
ganización (que se extraen de la
auditoría de la información) y en el
diseño de procesos, la concreción
de aplicaciones y el mantenimiento
de las bases de datos que las satis-
fagan.

Jornadas polivalentes
Las Jornades ofrecieron por lo

demás otros aspectos novedosos,
entre los que destaca la presenta-
ción de pósteres. Con ello se querí-
an suplir las carencias que las co-
municaciones (por su naturaleza y
su limitación temporal) tienen a la
hora de mostrar experiencias parti-
culares.

Así, desde el primer momento
los asistentes pudieron consultar
los carteles expuestos junto a las
salas donde se llevaban a cabo las
mesas redondas. Y durante ciertas
horas del segundo día, los autores
estaban junto a sus pósteres para
aclarar cualquier duda sobre el
contenido de éstos.

Por otra parte, se aprovechó la
circunstancia del encuentro para
celebrar la sesión plenaria del
Col·legi además de la reunión de
sus diferentes grupos de trabajo,
proponiéndose asimismo una se-

sión de debate abierto sobre la ima-
gen del profesional que gozó de
una asistencia considerable. Resul-
ta todo ello una idea a considerar,
habida cuenta la escasísima parti-
cipación que sufren colegios ofi-
ciales, asociaciones y sociedades
profesionales españolas en sus
asambleas y demás sesiones colec-
tivas, que son herramientas básicas
para el funcionamiento de estas
agrupaciones.

Por último, se desarrollaron di-
versas presentaciones de productos
y servicios, que fueron desde los
ya clásicos de empresas (Baratz,
Dialog, Doc6, Ebsco, ProQuest)
hasta una propuesta original dedi-
cada al tema de la lectura fácil. 

Conclusiones y
consideraciones

De manera involuntaria (por
parte del Cobdc), se han dado unos
puntos en común en los diferentes
ámbitos (con la tecnología como
eje) que confirman la famosa “si-
tuación” en la que nos encontra-
mos y que nos deben llevar a una
reflexión sobre el papel que ha de
jugar en la nueva “coyuntura”
nuestro colectivo profesional.

Así, uno de los pilares comu-
nes ha sido el tema de los proble-
mas acceso a la información a pe-
sar de las nuevas posibilidades que
tiene ésta para circular. La facili-
dad de acceso no presupone un uso
inteligente; para ello la “alfabetiza-
ción informacional” es la piedra
angular de la proyección del bi-
bliotecario y el documentalista en
el ciudadano de la Sociedad de la
Información.

Al mismo tiempo deberá hacer
frente a las posibles consecuencias
de la transposición que el Gobier-
no español haga de la directiva eu-
ropea sobre derechos de autor y de
la aprobación de la Ley de la So-
ciedad de la Información y el Co-
mercio Electrónico. Todo ello al
calor de los sucesos del once de
septiembre y la etapa que abre de
vulneración de los derechos bási-
cos en aras de la seguridad.

El otro punto en común desde
las diferentes áreas temáticas, ha si-
do el reconocimiento de la necesi-
dad de colaboración, de coopera-
ción de bibliotecarios y documen-
talistas con otros profesionales, con
otras disciplinas y con los agentes
sociales y políticos con los que, pa-
ra bien o para mal, debemos tratar
en el desarrollo de nuestras activi-
dades. De hecho, uno de los aspec-
tos más valorados por los asistentes
fue la presencia en las mesas re-
dondas de personas ajenas profe-
sionalmente al mundo de las biblio-
tecas y centros de documentación.

Si consideramos la profusión
actual de eventos profesionales, y
que éstos suelen responder a una
razón temática o geográfica, no se-
ría aventurado afirmar que la últi-
ma edición de las Jornades puede
haber dibujado un modelo de even-
to que se seguirá en otras jornadas
geográficas.

http://www.cobdc.org/09jornades/
0jornMarc.html
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